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Artémides Zatti, enfermero y religioso, modelo de santidad 
para la Familia Salesiana y para toda la Iglesia.

Un santo como 
la gente
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Puesto de salud en Calulo, 
Angola: los santos no tienen 
fronteras. La fotografía fue 
tomada en 2016 por Evangelina 
Martínez, voluntaria misionera 
oriunda de Viedma.
Crónica y reflexión sobre la
canonización de Artémides Zatti.

Director Responsable 
Fernando Canigia

Director Ejecutivo 
Juan José Chiappetti 

Consejo de Dirección 
Hernán Galardi
Camila Gómez Mura
Romina Herrera
Otto Kalenberg
Rocío Manceñido
Fabián Massoni
Nicolás Mirabet
José Luis Muñoz

Redacción y edición 
Ezequiel Herrero
Santiago Valdemoros

Audiovisuales
Matías Audisio 

Diseño web y redes sociales
Santiago Viskatis

Administración 
Natalia Wasinski

Distribución
Nahuel Medina

Diseño
DG. Marisabel Bernachea
malibernachea@gmail.com 

NOVIEMBRE 2022 | Nº 777

Equipo

El Boletín Salesiano es el medio de comunicación 
de la Familia Salesiana y de los amigos de la obra 

de Don Bosco en Argentina. Fue fundado por 
San Juan Bosco en Turín, Italia, en 1877.

Don Bosco 4002 - 1206 Ciudad de Buenos Aires - 
República Argentina - Tel./ Fax: +54 9 11 4981 1860 int. 123
 
Dirección Nacional del Derecho de Autor
Expediente Nº 47958673 
 
Propietario: Institución Salesiana
 
Publicación de uso pastoral. Los trabajos firmados son de exclusiva 
responsabilidad de sus autores. Se autoriza la publicación del 
material editado en esta revista citando la fuente.

1412

18

Colaboraron en este número 
Ricardo Díaz
Alejandro Fernández
Juan Carlos Romanín
Pedro Narambuena
María Susana Alfaro
Gustavo Cavagnari
Maximiliano Gianotti
Agustín Camiletti
Raúl Rodríguez
Heliana Samudio
María Eugenia Sciurano
Matías Piccoli
Julieta Rosati
Ivana Barrios
Luciana Caprini
Ana Delia Flores
Guido Giusepetti
Luciana Musante
Diego Coronel
Otto Kalenberg
Adriana Zeitune

Fotografía 
Matías Audisio
Alberto Calle
Ezequiel Herrero
Santiago Valdemoros
Santiago Viskatis

Retiración de contratapa
Fernando Canigia

Fotografía de tapa
Evangelina Martínez
 

Gabriel Calderón: 
exalumno de Rawson, 
Chubut y ex jugador de 
la Selección Argentina 
de fútbol.

Ser agradecidos: 
no hay obligación 
ni recetas… pero 
está bueno

Algunos principios para 
el discernimiento 
comunitario

Pornografía: gratuita, 
universal y a un click 
de distancia

16

Recibí las novedades del Boletín 
Salesiano por WhatsApp, por mail 

o en formato revista.
Ingresá en nuestro sitio web 

para dejar tu contacto:
www.boletinsalesiano.com.ar/suscribite

Encuentre otras formas de sumar su aporte en:  
www.boletinsalesiano.com.ar/colaborar

Qué vas a encontrar 
      en esta revista…

boletinsalesianoarg

boletinsalesiano.com.ar boletinsalesianoarg

www.donbosco.org.ar

+54 9 11 2161 4550



A los amigos del Boletín Salesiano:
Llegue un cordial saludo para cada uno de 
ustedes. Con este número alcanzamos la úl-
tima entrega en edición papel de 2022, que 
acompaña también al clima donde empeza-
mos a sentir que el año comienza a cerrar. Es 
cierto que tendremos una experiencia que 
a muchos nos gusta compartir: el Mundial 
de Fútbol. Aunque esta emoción nos cruce, 
todos realizaremos nuestras propias evalua-
ciones del año vivido.

De las muchas actitudes que podemos to-
mar en este momento, sin dudas la más her-
mosa y constructiva es la de la gratitud. So-
bre este tema hay muchas herramientas de 
reflexión en este número: cómo en nuestra 
vida la gratitud nos lleva a vivir una intensa 
espiritualidad por reconocer que todo viene 
como don de Dios y de nuestros hermanos; 
cómo buscar juntos entre creyentes es dis-
cernir valorando al otro y mirando la reali-
dad juntos; cómo ser agradecidos con la vida 
íntegra que Dios nos regaló y cómo ayudar 
a madurar armónicamente a las personas 
en una cultura hipersexualizada; cómo se 
pueden vivir las bienaventuranzas en una 
zona de la India por la acción de la misión 
salesiana; y otros materiales que ponen a la 
gratitud en el centro.

Sin dudas, una particular y actual gratitud 
de la Familia Salesiana y de la Iglesia es la re-
ciente canonización de nuestro querido Don 
Zatti; su vida misma es un canto de gratitud, 
amor y servicio para todos y cada uno de sus 
hermanos en la sencillez de su vida cotidia-
na y en la prueba de la enfermedad. Este te-
soro que se nos regaló lo iremos degustando 
de a poco: estamos en un nuevo comienzo 
de conocer más a este santo, inspirarnos en 
nuestra acción cotidiana de entrega de la 
vida, e imitarlo en el camino de la santidad.

Aprovecho la oportunidad para augurarles 
un provechoso tiempo de Adviento. ¡Él viene! 
A preparar el corazón, la vida misma, para 
dejarlo entrar en lo más profundo, y llenar-
nos de su divino amor que nos humaniza 
plenamente y nos lleva a ser generosos y 
agradecidos con nuestra propia vida.
Les dejo la bendición cariñosa y abundante 
de Dios,

P. Fernando Canigia, sdb

Editorial

Los lectores también escriben...

Puede enviar sus comentarios a boletin@donbosco.org.ar o por WhatsApp al teléfono +54 9 11 2161 
4550. Los mensajes expresados son personales y no necesariamente representan la opinión del 
Boletín Salesiano. Deben tener nombre y apellido, lugar de residencia y contacto de quien lo firma.

El Boletín Salesiano es gratuito. Se sostiene 
gracias al generoso aporte de sus lectores.
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Hola, querido equipo de la hermosa 
revista Boletín Salesiano, que recibo 
gustosa hace muchos años. Quie-
ro dar las gracias por la hermosa 
transmisión desde el Vaticano de 
la canonización de San Artémides 
Zatti. Les agradecemos mucho. Que 
Dios, María Auxiliadora y San Zatti 
los bendigan siempre.
Lucía Garbini
San Miguel de Tucumán

Con mucha alegría, hoy en el bu-
zón encontré dos ejemplares del 
Boletín Salesiano. He difundido so-
bre todo en escuelas secundarias 
esas adaptaciones y comentarios 
que hacen de películas y cancio-
nes, porque no todos los lugares 
tienen un asesoramiento de ese 
tipo, y me parece brillante. ¡Mu-
chísimas gracias!
Dora de Ponzio
Realicó, La Pampa

Somos estudiantes de tercer año 
del Instituto María Auxiliadora de 
La Plata. Leímos el artículo "Los 
pibes, al centro" (Noviembre 2021) 
y les queríamos informar que no-
sotros también tenemos centro de 
estudiantes y estamos en proceso 
de elecciones. Nos gustaría que en 
una próxima nota sobre el tema 
nos incluyan. ¡Saludos!
Belén Font
La Plata, Buenos Aires

Recibí de ustedes valiosa informa-
ción de ese ángel sanitario, Don 
Zatti, el santo de la piadosa em-
patía cristiana sanadora, hermoso 
ejemplo de una vida entregada 
a Dios y a aliviar el sufrimiento 
del prójimo con el tsunami de su 
simpatía y el amor desinteresado 
a los más pobres y necesitados. El 
Señor lo tenga en su Gloria. ¡Mu-
chas gracias!
Carlos Brian
Corrientes
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Dar cuenta

ENTRADAS VENDIDAS: 3 millones vs 3.572 millones 
de personas que miraron el último Mundial

ESTADIOS: 8 vs 6500 
trabajadores inmigrantes que murieron en su construcción

Fuente: France 24 / El Cronista / FIFA

La situación en la que se encuentra el turismo a nivel 
mundial, debido a la pandemia y a las guerras, exige el 
desafío de repensar sus fundamentos éticos, sus valo-
res y su sentido más profundo como actividad humana. 
Siempre corre el riesgo de ser considerado sólo por su 
aspecto económico y geopolítico y no como un contac-
to renovado con la naturaleza, la cultura y el arte, como 
fuente de ocupación laboral y como tiempo de contem-
plación, de encuentro y de gozo compartido.
El Código Ético Mundial para el Turismo describe esta ac-
tividad, entre otras cosas, como una “fuerza vital al 
servicio de la paz y factor de amistad y entendimiento entre 
los pueblos del mundo” y como “factor de desarrollo soste-
nible”. El turismo es una verdadera “industria de paz 
y de trabajo”.

Es por eso que el sector turístico, respondiendo a los 
desafíos actuales de la humanidad, se ve obligado a re-
inventarse o, mejor dicho, a repensarse. Esto significa 
implicar a los más pobres y vulnerables, que todos ten-
gan acceso a unos días de vacaciones y de descanso, en 
un espíritu de solidaridad y protagonismo.
Este tiempo de vacaciones puede ayudarnos a todos a 
encontrarnos de una manera nueva con nuestros fa-
miliares y amigos, a disfrutar del contacto con la na-
turaleza, a favorecer fuentes genuinas de trabajo y a 
encontrarnos con el Dios de la Vida, “que se esconde 
en cada lugar que visitamos”. •
Juan Carlos Romanín, sdb

Vacaciones 
y turismo, con 
ojos de esperanza

Mundial 
de Qatar 

2022 

8
PAISES PARTICIPANTES: 32 vs 17.000 
millones de dólares, la recaudación estimada.

¿Qué 
partido
 vas a 
mirar? 

8
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Dar cuenta
Una mirada desde el Evangelio sobre algunos hechos de actualidad.

Fuente: France 24 / El Cronista / FIFA

La película argentina El secreto de sus ojos contiene una 
de las sentencias futboleras más contundentes de la 
historia: “El tipo puede cambiar de todo: de cara, de casa, de 
familia, de novia, de religión, de Dios. Pero hay una cosa que 
no puede cambiar… no puede cambiar de pasión.”
Escribo estas líneas justo después de la final del cam-
peonato argentino de fútbol que coronó a Boca Juniors 
como campeón, dejando en segundo lugar a Racing 
Club de Avellaneda en una resolución increíble.
El plan original de esta columna era escribir sobre el 
mundial de Qatar: reflexionar sobre la tensión siempre 
presente entre el negocio y la alegría del deporte más 
popular del planeta —tan bien descrita por Eduardo 
Galeano en su libro El fútbol a sol y sombra— . Ese que 
se puede jugar en cualquier lugar con una pelota o con 
un bollito de papel. El que conmueve a pobres y ricos 
por igual. Con el que se tapan guerras, dictaduras y cri-
sis económicas. Frente al cual se arrodillan políticos 

de todos los signos, buscando seducir a las figuras que 
arrastran el cariño popular. También, el que esperanza 
a tantos pibes en los barrios y el que encontrás jugando 
en todo patio salesiano que se digne de serlo. El que nos 
permite estar cerca, casi sin pensarlo.
Pero después de una final como la de ese fin de semana, 
y en la puerta del que puede ser el último mundial del 
mejor jugador del mundo,  bien vale la frase con la que 
comienza este artículo, y cerrar con esta afirmación del 
citado libro de Galeano: “¿En qué se parece el fútbol a Dios? 
En la devoción que le tienen muchos creyentes y en la desconfian-
za que le tienen muchos intelectuales”. •
Alejandro Fernández

Una pasión 
es una pasión 

El INDEC difundió el 11 de octubre los resultados de-
finitivos de la primera Encuesta Nacional de Uso del 
Tiempo. Se trata de un estudio sumamente relevante 
y actual: lenta pero firmemente se han puesto en valor 
las tareas que demandan atención, esfuerzo, pacien-
cia… aunque no sean reconocidas salarialmente. 
Un aspecto que muestra el estudio, que sin ser novedoso 
es importante, es la significativa diferencia de horas dia-
rias que dedicamos varones y mujeres a las tareas do-
mésticas —limpieza, cocina, aprovisionamiento—. Mien-
tras los primeros dedicamos 2:38 horas diarias en prome-
dio, las mujeres dedican casi el doble, 4:06 horas diarias. 
Algo similar ocurre con las tareas de cuidado a niños, 
enfermos y ancianos: si bien los hombres destinamos 
3:30 horas diarias, también en este caso las mujeres casi 
duplican este esfuerzo, llegando a un promedio de 6:07 
horas. Donde sí se verifica una participación más equi-
tativa es en las tareas de apoyo comunitario: 3:41 horas 
diarias aportadas por varones y 3:58 por las mujeres.

Esta realidad presenta matices, según cambian las eda-
des o las regiones del país, sin alterar lo sustancial: una 
parte importante del trabajo total de una sociedad no 
es reconocido suficientemente por la comunidad y re-
cae principalmente en mujeres. 
En ese sentido, es bueno tomar conciencia y, a medida 
que se van profundizando cambios en el mercado labo-
ral, poder asegurar el necesario apoyo moral, logístico 
y económico a las iniciativas que prestan asistencia a 
la comunidad, así como a las personas que llevan ade-
lante un trabajo constante al interior de los propios 
hogares.
Las propuestas estatales que procuren atender estas 
necesidades serán más que bienvenidas por el alivio 
que representarían y por la posibilidad de distribuir 
de una manera más justa los esfuerzos requeridos en 
las tareas cotidianas, tan necesarias, que están siendo 
cada vez más reconocidas. •
Ricardo Díaz

Mujeres y varones: repartir y reconocer las tareas 



6 BOLETÍN SALESIANO

“Caminar juntos 
  y agradecer”

NOTA DE TAPA: ZATTI, SANTO 

La canonización de Artémides Zatti, 
de la Familia Salesiana para el mundo.

Domingo 9 de octubre. Al iniciar la celebración en la 
Plaza de San Pedro, el cardenal Marcello Semeraro, ex-
presa: “Beatísimo Padre, la Santa Madre Iglesia pide que Su 
Santidad inscriba a los beatos Juan Bautista Scalabrini y 
Artémides Zatti en el catálogo de los santos y como tal sean 
invocados por todos los cristianos”. El papa Francisco res-
ponde: “Los inscribimos”. 
En la plaza se funden en un aplauso miembros de la Fa-
milia Salesiana de todas partes del mundo. Otros cientos 
de miles siguen la transmisión en vivo desde sus hoga-
res. Artémides Zatti, el pariente de todos los pobres, es 
oficialmente santo de la Iglesia católica. 
Luego de la lectura del Evangelio Francisco profundiza 
en dos aspectos centrales de los nuevos santos: “El obis-
po Scalabrini, que fundó una Congregación para el cuidado de 
los emigrantes, afirmaba que en el caminar común de los que 
emigran no había que ver sólo problemas, sino también un de-

signio de la Providencia… Por su parte, el hermano salesiano 
Artémides Zatti fue un ejemplo vivo de gratitud. Curado de 
la tuberculosis, dedicó toda su vida a saciar las necesidades de 
los demás, a cuidar a los enfermos con amor y ternura... Lleno 
de gratitud por lo que había recibido, quiso manifestar su ac-
ción de gracias asumiendo las heridas de los demás”.

El papa Francisco con la Familia Salesiana
El día anterior, el papa Francisco mantuvo una au-
diencia con los más de 3000 miembros de la Familia 
Salesiana que se dieron cita en el Vaticano. Durante el 
encuentro, Francisco trazó un perfil detallado, preciso, 
puntual y con referencias personales sobre el santo 
que nació en Italia y gastó su vida en la Argentina.
Recordó que en el contexto de las migraciones del si-
glo XIX, muchas personas perdieron sus raíces y su fe. 
Sin embargo, los “Zatti” se mantuvieron fieles. “Artémi-

VERSION 
WEB
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des creció en un excelente ambiente cristiano”, señaló. Y 
explicó que por ese ambiente en el que vivió luego de 
conocer a los salesianos en Bahía Blanca, Zatti tomó la 
decisión de hacerse uno de ellos.
Luego recordó el amor incansable de Zatti por todos 
los enfermos: “En ese trozo de tierra patagónica se reescri-
bió una página del Evangelio: el Buen Samaritano encon-
tró en él corazón, manos y pasión, sobre todo por los peque-
ños, los pobres y los pecadores”.
Finalmente, Francisco destacó la figura de Zatti como sale-
siano hermano coadjutor, describiéndolo como un hom-
bre de comunión, que sabe trabajar con los demás. 

Reconocer el regalo de la santidad
La canonización de Artémides Zatti es una enorme 
alegría para toda la Familia Salesiana: la última había 
sido la de Domingo Savio en 1954. 

Pero también fueron variados los reconocimientos pú-
blicos a Zatti. La Secretaría de Culto de la Nación de-
claró de interés la canonización de Zatti. La Honorable 
Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires 
hizo lo propio al declararla de “interés legislativo”. Y el 
Concejo Deliberante de la ciudad de Viedma lo designó 
como Patrono de la capital rionegrina. Además, clíni-
cas, sanatorios y otros centros de salud tienen ahora a 
San Artémides como su patrono.
El 11 de octubre, el Rector Mayor le propuso a las más 
de 2000 presencias salesianas unirse en una gran Eu-
caristía de acción de gracias. En la Basílica de María 
Auxiliadora de Turín, frente a 650 salesianos coadju-
tores de todas partes del mundo, recordó: “La santidad 
no es una conquista humana, ni un motivo de orgullo, sino 
la presencia del misterio de Dios que se hace presente entre 
nosotros”. •

Sábado 8 de octubre. El Rector Mayor, junto 
al papa Francisco: “Es un regalo celebrar la 
santidad de un hijo de Don Bosco”.

Los salesianos Joaquín López Pedrosa y Pedro 
Narambuena, de la comunidad de Viedma, 
junto a un grupo de hermanos coadjutores de 
Eslovenia y su simpático homenaje a Zatti.

Hermanos coadjutores de todo el mundo fueron 
invitados a la celebración. De izq. a der., algunos de 
Argentina: Isaac Aguilera, Jesús Olarte, Sergio Gauna, 
Walter Fernández, Adrián Jamardo y Agustín Borzi.

Desde Argentina Sur, 
los salesianos Hugo Díaz, 
Guillermo Cejas, Hugo 
Vera y Horacio López.
Vera leyó la primer 
lectura de la celebración.

Los salesianos Alejandro Jorrat, 
Federico Salmerón, Manuel Cayo, 
Ricardo Campoli y Federico Salse, 
desde temprano en la plaza San Pedro.
De fondo, uno de los nuevos santos: 
Juan Bautista Scalabrini.



8 BOLETÍN SALESIANO

NOTA DE TAPA: ZATTI SANTO 

Por eso, vale la pena insistir en que la celebración del 9 
de octubre es un inicio. Como un despegue. Una opor-
tunidad de reconocer y dar a conocer a esta figura que 
sólo era familiar para un pequeño número de perso-
nas… y que ahora tiene como familia al mundo.
No nos juntamos a “idolatrar” a un hombre. En todo 
caso, es un modelo que la Iglesia pone delante nues-
tro para mostrarnos una manera concreta de vivir la fe 

¿Qué pasa después 
de la canonización?

Hay muchas cosas que se preparan con antelación y 
dedicación durante meses: un cumpleaños, el acto de 
egreso de la escuela, el último examen de una carre-
ra. Los sacramentos también tienen mucho de eso. Un 
bautismo, la primera comunión, el matrimonio… even-
tos tan significativos, esperados, preparados, y que tie-
nen algo en común: son un punto de partida. Con ellos 
nada finaliza. Todo continúa, y mucho comienza.
Se puede pensar y disfrutar la canonización de Arté-
mides Zatti también como un punto de partida. No 
es una celebración donde el momento más alto es el 
propio evento. El enorme caudal de información al que 
nos hemos acostumbrado, junto a la fugacidad con que 
la consumimos, nos juega en contra. No debería ser 
una noticia que bombardee las redes y los grupos de 
WhatsApp durante un tiempo, como tantas otras, para 
luego desaparecer.

Zatti 
no es 

importante
VERSION 

WEB

Para Zatti, el centro de su vida 
eran los demás.
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y ayudarnos a que nosotros también nos sumemos en 
ese camino. Es la posibilidad de reconocer sus rasgos 
de espiritualidad y cómo Dios actuó en él para servir a 
los demás. Y ahí sí, con sana admiración, poder decir: 
“¡Zatti es un ídolo! ¡Cómo me gustaría ser como él!”

Si algo lo caracteriza es que, para Zatti, lo importante 
no era Zatti. Lo más importante eran los pacientes, los 
vecinos, el pueblo. El centro de su vida eran los demás. 
Este y otros elementos de su forma de ser hoy nos sue-
nan hasta “contraculturales”. Zatti no busca el recono-
cimiento instantáneo. No busca el protagonismo. No 
apuesta al storytelling. Probablemente, Zatti nunca se 
hubiera hecho una selfie.
Quedarse con su figura, pero no con su acción, es de-
jar el mensaje incompleto. Hay un dato que lo ilustra 
bastante. El hospital San José, al que dedicó cincuen-
ta años de su vida, ya existía cuando él llegó —había 
sido fundado en 1889—. Y, de alguna forma, continúa 
existiendo tras su partida: si bien deja de funcionar a 
comienzos de los cincuenta, la firma de Zatti es una 
de las muchas que acompaña el acta de fundación 
del hospital público de Viedma, fechada en 1945; es-
tablecimiento que desde hace décadas lleva su nom-
bre. El San José no fue “su” hospital: fue el lugar donde 
Zatti vivió con plenitud el ser instrumento de Dios al 
servicio de sus hermanos.

Si Zatti no fue una “superfigura” estelar .  Tampoco un 
gran fundador de obras, ni un emprendedor de grandes 
empresas. Si nada queda en pie de “su” obra —el hos-
pital San José fue demolido en 1941; las instalaciones 
de la escuela agrícola San Isidro, segunda ubicación del 
hospital, terminadas de demoler en 1963—. Entonces, 
¿qué nos deja Zatti? ¿Cuál es su novedad?
Quizás, justamente, llevar una vida de santidad común 
y corriente. Esa vida que dejó testimonio en cada uno 
de los vecinos de Viedma, que al día de hoy —superan-
do muchos los ochenta años de edad— se acuerdan con 
nitidez del paso de Zatti por su historia: verlo caminar 
al frente de una peregrinación; recibir su atención en la 
enfermería del colegio; esperarlo pasar en su bicicleta 
para que atienda a un hermanito enfermo; ir a buscarlo 
con desesperación a la guardia del hospital… o cruzarlo 
jugando a las bochas en el Círculo de Obreros.

En el Archivo Histórico Salesiano están guardados algu-
nos guardapolvos de Zatti, todos remendados. También 
un saco, de los pocos que tuvo. Y sus medias, con más 
zurcido que tela. La herencia de Zatti no está allí, sino 
en la comunidad de personas a las que dedicó su vida.

La canonización de Zatti no es algo “de una vez y para 
siempre”. Hay que dedicarle tiempo. Porque tampoco 
es así aquello a lo que él le dedicó la vida. Si hay algo 
frágil, a cuidar constantemente, es la salud. Cada día, 
en un servicio constante, que en el caso de Zatti —y 
de tantos cuidadores, trabajadores, profesionales— se 
hace espiritualidad cotidiana.
Quizás el llamado de su espiritualidad es a conven-
cernos de que en lo cotidiano podemos buscar y en-
contrar el sentido profundo de nuestra vida en el ser-
vicio amoroso, sobre todo hacia aquél que más está 
sufriendo. 
Pero las cosas no suceden solas. Dos años de pandemia, 
sus consecuencias, y la agitada realidad que vivimos 
pueden habernos dejado sin saber bien para dónde ir. 
Zatti nos da una guía y nos invita a ponernos a trabajar. 
¿Quiénes están solos? ¿Dónde hay personas que nece-
sitan una mano? ¿Quiénes son aquellos que más están 
sufriendo? ¿Qué se necesita? ¿Cómo puedo sumarme?
En cada persona, en cada familia, en cada comunidad 
y obra salesiana, la práctica concreta de la caridad 
puede ser una novedad para la vida de fe. Y sacando 
la mirada de nosotros mismos, ver junto a otros un 
futuro mejor y posible. •

El equipo del Boletín Salesiano de Argentina

Su espiritualidad es un llamado 
a convencernos de que en lo cotidiano 

podemos encontrar el sentido 
profundo de nuestra vida.
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ZATTI SANTO

¿Qué es lo primero que pensamos cuando decimos 
“santo”? ¿Qué imágenes nos vienen a la memoria? ¿A 
qué asociamos la “santidad”? Sin duda nos encontra-
remos con una pluralidad de ideas, experiencias y re-
cuerdos. Pero como personas creyentes, es bueno ir a 
la fuente, a la Palabra de Dios. Allí vamos descubriendo 
esa hermosa trama de encuentros, de búsquedas, de 
alegrías y desafíos entre la iniciativa de Dios y la res-
puesta libre del ser humano.

“Sean santos como yo soy santo”
Ser santos es un don, un regalo, que nos llama a respon-
der, a valorar y a aceptar. Otra expresión de esa Santi-
dad de Dios se nos manifiesta en la misericordia. Dios es 
misericordioso, es él quien viene a nuestro encuentro, y 
nos hace capaces de ese diálogo amoroso y filial que nos 
lleva hacia la plenitud. Desde luego, cada uno por su ca-
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mino, dando lo mejor de sí. Don Zatti decía a sus com-
pañeros y pacientes: “A Jesús hay que darle lo mejor”.
Esa santidad se realiza en la experiencia de ser Pueblo 
de Dios, animado por el Espíritu Santo, alma de toda la 
riqueza espiritual que hace presentes los valores del Rei-
no de Dios. Los santos son miembros del Pueblo de Dios 
que acompañan su peregrinar hacia lo eterno. Es muy 
interesante la realidad de ser “pueblo”: en ese contexto 
se viven logros, tiempos de alegría y de paz, pero tam-
bién el dolor de las tristezas, como las enfermedades, la 
pérdida de seres queridos o la dureza de la pobreza.

Como Zatti, testimonios de alegría y humor
Podemos descubrir que ser santos es vivir una fuerte y 
rica experiencia de encuentro con el Amor de Dios, que 
libera y lleva a plenitud el deseo más profundo de amar; 
es decir, de ser felices. Ser santo es dejarse abrazar en la 

Don Zatti, santo
Regalo para el Pueblo de Dios que sufre, cree y confía.

VERSION 
WEB

La hermana Antonieta Bohm, 
el médico Harostegui, el 
hermano Francisco: los 
santos no están solos
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Por Pedro Narambuena, sdb *
petrusnsdb@yahoo.com.ar

propia pequeñez por el amor misericordioso de Dios, 
que a todos nos llama a ser felices. Por iniciativa gratuita 
y amorosa de Dios, todos estamos invitados a ser santos. 
A veces podemos tener una idea que el santo es al-
guien tristón, agriado, melancólico, sin energía ni pa-
sión. ¡Al contrario! Dice Francisco: “El santo es capaz de 
vivir con alegría y sentido del humor. Sin perder el realismo, 
ilumina a los demás con un espíritu positivo y esperanzado”. 
(Gaudete et Exultate, 122) 
La santidad de Don Zatti es expresión clara del camino 
espiritual propuesto por San Francisco de Sales y que 
San Juan Bosco asume para su proyecto educativo pas-
toral al servicio de los jóvenes pobres. Un camino espiri-
tual, con la propuesta de santidad para todos, viviendo 
con alegría y profunda confianza en el Amor providente 
de Dios. Zatti lo sintetizará en esa hermosa expresión: 
“¡Cómo no sonreír siempre, si Dios nos ama tanto!”.

Amor y atención para todos
Don Zatti es uno del pueblo: todos lo sienten como suyo, 
de allí que lo llamaran el “pariente de todos los pobres”. 
Su presencia en la población de la comarca de Viedma 
y Carmen de Patagones va transmitiendo alegría y sere-
nidad. Es una presencia que acorta distancias. Un her-
mano que sale al encuentro de los vecinos.
En su accionar, tanto en el hospital San José como en 
la comunidad salesiana, en la vecindad va irradiando 
su alegría y bondad que genera serena simpatía. Todos 
se sienten bien en el encuentro con Zatti. A cada uno 
presta atención. Su bicicleta se convierte en signo de 
ese salir al encuentro y acortar distancias. En su cora-
zón salesiano y de enfermero, todos son importantes, 
y se multiplica para llegar a todos y servir a Jesús en 
cada sufriente o vecino.
Sabe comunicarse con todos, tiene un gesto para los 
niños, un chiste o una palabra de aliento para cada 
uno. La gente sencilla y los pobres son los primeros que 
logran captar su estatura espiritual. Es el mismo ve-
cindario, que se siente acompañado y cuidado por el 
corazón caritativo de Zatti: lo consideran un santo.

“Hay que saber tragar amargo y escupir dulce”
Don Zatti ha vivido en su propia historia las dificulta-
des y dolores de la pobreza y la enfermedad. Con su 
familia ha tenido que emigrar buscando mejores po-
sibilidades de vida. Llegan dejando su tierra, su gente, 
traen en su corazón la tristeza de quien tiene que salir 

de su lugar, pero también la fuerte esperanza de un 
mundo con más oportunidades. 
Su propia historia abrazada con fe lo forma y prepara 
para ser medicina en medio de tantos hermanos en-
fermos y pobres. Su propio camino le permitirá tener 
ese corazón compasivo y fraterno con todos, espe-
cialmente con los sufrientes. Su sonrisa, su palabra 
y sus gestos se convierten en medicina que anima y 
fortalece. Dirá cuando lo consultan por las dificultades 
y problemas que debe enfrentar: “Hay que saber tragar 
amargo y escupir dulce”, expresión de quien abraza y en-
cuentra en la cruz la fuerza para ser manifestación del 
amor de Dios a los demás. 
Zatti, santo, es un claro regalo de Dios a su Pueblo. Los 
pobres, enfermos y sufrientes encuentran un herma-
no cercano, comprensivo y solícito para socorrerlos y 
ayudarlos al encuentro con Dios y su gracia. Zatti no 
sólo sanaba el cuerpo sino, como hombre de fe y buen 
cristiano, ayudaba a su gente a crecer en la fe. •

* Vicepostulador de la causa de Artémides Zatti. Director de la 
comunidad salesiana de Viedma - Carmen de Patagones. 

Director de la editorial Ceferino Misionero.

El santo es capaz de vivir con alegría. 
Zatti solía repetir: " ¡Cómo no sonreír 

siempre, si Dios nos ama tanto!"

Zatti, “un santo en vida”
Como lo testimonian los que declararon al iniciarse el pro-
ceso de la causa de su beatificación, ya en vida toda la 
población tenía una gran estima y aprecio al enfermero.
Una clara expresión fue la respuesta de la población en 
sus funerales. Todo el pueblo se movilizó para acompa-
ñar el cortejo fúnebre. 
Hoy la devoción a Zatti se expresa de manera senci-
lla y serena. En este tiempo donde tanto se ha sufrido 
por la realidad de la pandemia, y donde tanto relieve 
cobraron la salud y sus servidores, Don Zatti se pre-
senta como intercesor atento y eficaz. Son muchos los 
que, de diferentes maneras, se acercan y solicitan la 
intercesión del enfermero, que también en vida sufrió 
la enfermedad.
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ACTUALIDAD 

A la vista
de todos

Pornografía: "educación sexual" gratuita y universal, 
a un click de distancia. Que no sea la única.

VERSION 
WEB

En la puerta del baño de nenas apareció un dibujo. Es 
una escena bien explícita de sexualidad adulta, dibu-
jada con trazo infantil pero con la claridad de quien ha 
visto lo que dibuja. Al lado, lo que podría ser el guión de 
un diálogo, da cuenta de una escena de sexo oral entre 
quien dibuja/escribe y un tal Bruno. 
La precisión de detalles nos lleva rápidamente a pre-
guntarnos cuál habrá sido —o estará siendo— la situa-
ción que le dio origen. ¿Será una escena tomada de In-
ternet? ¿Será que esta nena está sufriendo situaciones 
de abuso? ¿Será que los adultos convivientes son “poco 
cuidadosos” de su intimidad?
Esta es una de las tantísimas situaciones que nos ha-
cen saber que el encuentro de nuestros niños y niñas 
con la sexualidad genital se está dando de manera 

temprana, mucho antes de estar en condiciones de 
entender su naturaleza. Es evidente que hay un grupo 
importante que está expuesto a ver, escuchar y partici-
par de ella en forma directa, con la gravedad que esto 
reviste. Pero en la mayoría de los casos, es a través de 
las pantallas que pueden acceder a materiales de con-
tenido sexual de distinto tipo.

Todo y nada, a un “click” de distancia
Como sabemos, este encuentro no es gratis para la psi-
quis infantil. La inmadurez de sus cuerpos hace que 
no tengan cómo encauzar la excitación que experi-
mentan, y los frágiles recursos simbólicos no les al-
canzan para poder representarse el sentido de lo que 
allí ocurre, llevándolos a construir las significaciones 
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Por María Susana Alfaro
msusana.alfaro@gmail.com 

Nuestros niños y niñas tienen acceso 
a escenas de sexualidad adulta mucho 

antes de estar en condiciones 
de entender su naturaleza.

que pueden, la mayoría de ellas, cargadas de culpa y 
de vergüenza.
Lamentablemente, la existencia de material porno-
gráfico de todo tipo a un click de distancia es un gran 
facilitador de estas situaciones, y si le sumamos la dis-
ponibilidad de dispositivos informáticos con cuentas 
personales a su nombre, vemos cómo niños y niñas en 
edad de escuela primaria tienen la puerta abierta para 
participar de conversaciones, escenas y prácticas para 
las que emocional y psíquicamente no pueden estar 
preparados. 
Las redes sociales salvan su conciencia preguntando al 
que quiere loguearse: “¿Tienes más de 18 años?”, pre-
gunta que se contesta con un simple “✓”, sin tener que 
ofrecer constancia de ningún tipo. Así de fácil, desde fal-
sos perfiles, niños y adolescentes que quieren “jugar a 
ser grandes” quedan habilitados a participar en las redes 
sin poder dimensionar que del otro lado de la pantalla 
hay adultos de verdad que no están jugando, y quedan 
atrapados en sus demandas que los incitan a subir fo-
tos y videos o a sostener videollamadas online a cambio 
de un “me gusta” o de promesas que, en el mejor de los 
casos, no se cumplen.

Cuando gozar es obligatorio 
En este estado de cosas, nuestros pibes y pibas transitan 
parte de su infancia hipersexualizados y con altísimos 
niveles de ansiedad producto de una excitación que no 
pueden manejar y una vergüenza que no logran expli-
car. Al llegar a la adolescencia, inician su vida sexual 
cargados de imágenes que poco tienen que ver con lo 
que después sucede: la performance sexual de los prota-
gonistas del material porno, los cuerpos que responden 
sobradamente al ideal estético, la asunción de conduc-
tas de riesgo que no tienen nunca consecuencias, el 
ajuste milimétrico de los cuerpos y de las intenciones de 
los participantes…
Todos esos elementos dibujan un ideal inalcanzable que 
—podríamos suponer— está en la base de la creciente 
necesidad que refieren los jóvenes de “estimularse” 
con alguna sustancia para poder sostener relaciones 
sexuales, atravesados como están por las exigencias 
que provienen de aquella falacia de rendimiento im-
pecable y la felicidad plena. Nada es más eficaz contra 
la felicidad que estar obligados a ella y —mucho más 
aún— a alcanzarla de una manera determinada.

Tomar la palabra, habilitar el deseo
A nuestros chicos y chicas les pasan estas cosas. Ha-
bitan este mundo que a nosotros, los adultos, muchas 

veces nos asusta, pero del que —mal que nos pese— 
somos responsables. Probablemente no esté a nuestro 
alcance modificar los filtros de acceso a las redes o sus 
algoritmos de funcionamiento, que están al servicio de 
intereses corporativos difíciles de enfrentar, pero sí po-
demos —y tenemos la obligación moral de hacerlo— 
acompañar a nuestros chicos y chicas para que no 
queden lidiando solos con esta realidad. 
Si nosotros —padres, educadores— no tomamos la pa-
labra, sobran discursos sobre el tema. Si no estamos ahí 
para hablar de sexualidad a escala humana, hay cientos 
de “gurúes” listos para hacerlo con perspectiva de rán-
king. Si no estamos disponibles para contarles que para 
nosotros tampoco fue fácil, que muchas veces las cosas 
no resultan como las esperamos, que el humor puede ser 
una buena salida y que ni el tamaño, ni los kilos, ni un ta-
tuaje determinado garantizan nada, está toda la industria 
farmacéutica para asegurarles el máximo rendimiento o 
—en caso de que eso falle— sacarlos del pozo para que 
sigan funcionando como si nada les pasara. 
Por eso es fundamental que estemos, y que estemos 
teniendo algo que decir. Algo que no sea un saber aca-
bado, sino que nazca de la experiencia de haber vivido. 
Compartamos nuestras inseguridades y nuestras bús-
quedas que, después de todo, no es la perfección sino lo 
que falta lo que da lugar al deseo. 
Animémonos a hablar de sexualidad en las escuelas, en 
las parroquias, en los patios. Hablemos con ternura, con 
tiempo, con respeto, con libertad, con cariño. No tenga-
mos miedo a palabras como sexo, género, orgasmo, re-
lación sexoafectiva, sexting y tantas más: tenemos que 
conocerlas y animarnos a pronunciarlas en voz alta sin 
temor a que los dioses se escandalicen. Eso sí: cuando 
las usemos, mezclémoslas con otras como intimidad, 
suavidad, acuerdo, igualdad, caricia, cuidado, compa-
ñerismo, lealtad, proyecto, responsabilidad, amor…
Hablemos de sexualidad con nuestros pibes y pibas y es-
cuchemos, también, lo que ellos tienen para decir, por-
que seguro tenemos mucho que aprender. •
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Algunos principios para el discernimiento comunitario

IGLESIA 

En los artículos anteriores decíamos que ejercer el 
discernimiento en común “es un concepto fácil de ex-
presar con palabras, pero no es tan fácil de ponerlo en 
práctica”. Las palabras son del papa Francisco. Esto 
es así porque no hablamos simplemente de una téc-
nica, una receta, un manual de uso. Caminar juntos, 
reconociendo, interpretando y eligiendo de acuerdo al 
proyecto de Dios en Cristo, es un modo de habitar el 
mundo como cristianos; esto conjuga espiritualidad, 
comunión, participación, concreción…
En Evangelii gaudium 77 el Papa nos recuerda que para dis-
cernir en profundidad la existencia y la experiencia, con 
la finalidad de orientar a la verdad, al bien y a la belle-
za las propias elecciones individuales y sociales, los cris-
tianos usamos criterios evangélicos. El discernimiento, 
pues, no se hace desde cualquier lugar. O según cómo 
nos levantamos. O dependiendo de cómo chifla el viento. 
Se realiza desde las enseñanzas, incluso “tan elevadas y 
de tanta exigencia”, del Señor Jesús (EG 141). 
Además, desde San Pablo en adelante la Iglesia ha pro-
puesto otros criterios “para la vida personal y para la 
acción pastoral” (EG 173). Obviamente, en este caso no 
hablamos de criterios técnicos, sino morales y espiri-
tuales. En esta línea, también Francisco plantea algu-
nos criterios para discernir la realidad y construir “un 
pueblo en paz, justicia y fraternidad” (EG 221). Ellos es-
tán relacionados con la sociedad civil. Pero, ¿por qué 

no pensar que también pueden guiar el caminar de la 
comunidad eclesial? Como se verá, no son indicaciones 
concretas. Son ideas que orientan.

Primer principio: “el tiempo es superior al espacio” 
(EG 222-225)
Como se repite con frecuencia, esto supone “iniciar pro-
cesos más que poseer espacios”. Pero es mucho más. Es 
abrirse a la esperanza. Es dejar de pensar todo a partir de 
lo que tenemos u ocupamos. Es ver más allá de las nari-
ces. Es reconocer que lo que perseguimos va más allá de 
nuestra historia. Es renunciar a enloquecerse para tener 
todo resuelto ya. Es no andar por la vida pisoteando gen-
te para tener ganancias fáciles y efímeras. 
En una palabra, este principio nos indica la meta y 
la orientación. “Nada de ansiedad, pero sí convicciones 
claras y tenacidad”. ¿Nos animamos a proponer gran-
des horizontes? ¿Cómo superar el día a día trabajando 
con proyectos a largo plazo? ¿Soportamos con pacien-
cia los escenarios que nos hacen cambiar de planes?

Segundo principio: “la unidad prevalece sobre el 
conflicto” (EG 226-230)
En una comunidad, las diferencias entre sus miem-
bros pueden generar rivalidades, tensiones, conflictos. 
Hay quienes prefieren disimular, haciendo como si no 
pasara nada. Otros no se involucran, lavándose las 

Convocar, proponer, 
escuchar

VERSION 
WEB
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Por Gustavo Cavagnari, sdb
cavagnari@unisal.it

manos. Algunos otros prefieren ir al choque. Son mo-
dos desacertados de encarar un problema que, dice el 
Papa, no podemos relativizar ni absolutizar. Él propo-
ne “situarse ante el conflicto”, es decir, aceptarlo, su-
frirlo —no se puede ser ingenuos—, tratar de resolver-
lo con el diálogo y transformarlo. ¿Será que siempre se 
puede? No. Pero al menos hay que intentarlo.
En síntesis, este principio nos indica un estilo de re-
lación que no es pacifista ni belicoso. ¿Vemos cosas 
en común con el otro, o sólo vemos lo que nos separa? 
¿Vivimos a la defensiva? ¿Construimos muros? ¿Ten-
demos puentes? ¿Hacemos pactos para mantener la 
paz en casa?

Tercer principio: “la realidad es más importante que 
la idea” (EG 231-233)
El idealismo de nuestros sueños puede hacernos dar 
la cabeza contra la pared. Pero la dureza de la realidad 
que nos golpea también puede quitarnos la capacidad 
de soñar. El discernimiento trata de mantener el equili-
brio entre estos dos polos, de modo que no vivamos en 
las nubes, pero tampoco nos arrastremos por el piso. 
Este tercer principio nos recuerda un método: el rea-
lismo. Como dice el dicho: “con los pies en la tierra, 
pero con los ojos en el cielo”. O mejor: “puestos los ojos 
en Jesús” (Hb 12,2). ¿Somos verseros? ¿Nos gusta más 
lo lindo que lo sustancioso? ¿Somos volados? O, al con-

trario, ¿hacemos mucho, pero pensamos poco? ¿Somos 
tan concretos que no inspiramos a nadie?

Cuarto principio: “el todo es superior a la parte” 
(EG 234-237)
Esta faceta del discernimiento quiere ayudarnos a 
construir el bien común superando la tensión entre lo 
local y lo global, entre lo nuestro y lo ajeno, entre lo de 
acá y lo de allá. ¿Defendemos nuestra identidad, sin 
cerrarnos a horizontes más amplios? ¿Pensamos que 
lo nuestro es siempre lo mejor? O, al revés, ¿tendemos 
más bien a idealizar lo que hacen los otros? ¿Nos cree-
mos el centro del mundo? O, al contrario, ¿siempre 
nos vemos como el último vagón del carro? ¿Hay algo 
nuestro que podamos ofrecer? ¿Hay algo de los otros 
que podamos imitar? 
En fin, este principio nos ofrece un modelo poliédri-
co de la realidad, para no vivir mirando la propia bal-
dosa, ni tampoco vivir sin raíces, siempre con la boca 
abierta por lo que pasa afuera.

Para terminar: estos principios orientan el discerni-
miento común y nos hacen crecer en esa sabiduría 
práctica que nace y se desarrolla confrontándose con 
la realidad e iluminándola desde la Palabra de Dios y la 
Tradición de la Iglesia. Ellos nos quieren ayudar a foca-
lizar mejor dónde ir y cómo alcanzar juntos la meta. •
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YO ESTUVE EN EL PATIO DE DON BOSCO 

Un vecino lo vió jugar al fútbol en el patio del Don Bos-
co y lo llamó a probarse en un club de Rawson, “Germi-
nal”. Ahí comenzó una carrera que lo llevó a jugar en 
Racing Club, Independiente y numerosos clubes de Eu-
ropa, participando también en la Copa Mundial Juve-
nil de 1979 y las Copas de España 1982 e Italia 1990.
“Jugaba en el patio porque amaba el fútbol, a cualquier hora, 
y daba igual el lugar. No quería salir del ambiente en el que 
estaba tan feliz”, recuerda Gabriel Calderón, que nunca 
se olvidó del Don Bosco. 
En septiembre de este año volvió a su colegio para in-
augurar una “Biblioteca Futbolera”, un proyecto que 
busca promover la lectura a partir de vincular a juga-
dores profesionales con sus escuelas de origen, y en 
ese contexto habló con el Boletín Salesiano.

¿Cómo llegás al Don Bosco de Rawson?
Mi viejo era del campo, y yo me tuve que quedar en 
Rawson, en la ciudad. Mi papá me construyó una casi-
ta, y me anotaron en el Don Bosco.
Me gustó del colegio el aceptar a los chicos, sin impor-
tar el nivel ni social ni económico. Poder integrarlos y 
prepararlos. En ese momento estaba en una situación 
muy precaria; vivía en un galponcito, y en el colegio 
me sentía en casa. Era mi familia. Al mediodía iba a 
almorzar a la casa de uno de los chicos del colegio y 
después me volvía a jugar al voley, al fútbol.  Estaba 
todo el día ahí. Me fui en el año 1977, y hasta hoy 
siempre he vuelto. Guardé la relación con todos, es-
pecialmente con dos familias, que me trataron con un 
cariño enorme.

Cuando ir a la escuela 
es un golazo

Gabriel Calderón: jugador de la Copa Mundial 
de Fútbol 1982 y 1990, exalumno de Rawson, Chubut.

VERSION 
WEB

Gabriel Calderón, junto a 
un grupo de estudiantes y 
docentes del colegio Don Bosco 
de Rawson, donde volvió como 
exalumno a inaugurar una 
“Biblioteca futbolera”.
A la derecha, recibe un regalo 
de parte del salesiano Stefan 
Crescia.
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Por Ezequiel Herrero y Santiago Valdemoros 
redaccion@boletinsalesiano.com.ar

Lo más importante, que yo lo veo ahora, era que nun-
ca me sentí discriminado, nunca había diferencias 
de ningún tipo. Me sentía muy aceptado y querido por 
el colegio y por mis compañeros. 

¿Se sigue disfrutando de jugar un deporte en la 
competencia de alto nivel?
Sí, se sigue disfrutando. Yo tengo espíritu competiti-
vo, toda mi vida lo tuve. Es un espíritu de superación 
personal. Siempre he tenido mucha voluntad, quería 
ser mejor.
Yo de joven disfrutaba, de profesional disfruté y des-
pués de viejo también disfrutaba. Estaba más lento, 
me dolía todo, pero disfrutaba siempre. Cuando te 
gusta el fútbol, te gusta. Después, para las exigen-
cias del profesionalismo hay que tener personalidad, 
ambiciones, espíritu de superación y competitividad. 
A nivel profesional, si perdía,  no estaba contento… 
pero si jugaba en el Don Bosco en el recreo, y perdía, 
tampoco estaba contento.

Muchos chicos y chicas sueñan con una carrera 
deportiva, ¿hay alguna clave que se pueda brin-
dar para caminar hacia eso?
Lo que quiero hacer ver es que no hay nada imposible. 
Para mí ir a Trelew era muy lejos, porque no tenía un 
peso para tomar un colectivo. Buenos Aires era como 
ir a la Luna, y después olvidarte de salir de Buenos 
Aires, era imposible para mí. No importa la profesión 
que cualquiera de ellos elija, tienen que pensar que 
pueden lograr lo que ellos quieran. Ahora, no es sólo 
pensar. Hay que tener voluntad, sacrificio, inteligencia 
emocional y autocrítica. 

Gabriel, ¿te gustó volver al Don Bosco este año?
Lo cuento y se me pone la piel de gallina. Me encantó 
la organización. Los directivos, las maestras, todo el 
colegio, el espíritu con que prepararon mi llegada… 

“De chico estaba en una situación 
muy difícil, muy precaria, donde vivía 

en un galponcito, y en el colegio 
me sentía en casa. Era mi familia”.

El proyecto “Bibliotecas futboleras”

La visita de Calderón a Rawson se enmarca dentro de la 
inauguración en esa obra salesiana de una “biblioteca 
futbolera”, un proyecto que busca motivar el hábito de 
lectura y combatir la deserción escolar en niños y jóve-
nes. Ya lleva instaladas casi ochenta bibliotecas en Ar-
gentina, Colombia, Paraguay y Uruguay. 
La iniciativa es impulsada por Ignacio Irigoyen, escritor 
y productor cultural, con más de treinta años de expe-
riencia en este tipo de proyectos: “La primera fue inau-
gurada el 16 de agosto del 2016 en Quilmes, en la escuela 
primaria de Burruchaga. Se me ocurrió instalarlas en las 
escuelas donde estudiaron de chicos los jugadores de fút-
bol. Eso le da una doble motivación: la biblioteca lleva el 
nombre del jugador, que dona los libros, y el jugador de al-
guna manera motiva estudiantes a terminar sus estudios”.
Cada biblioteca cuenta con doscientos libros en formato 
papel, cien sobre fútbol y disciplinas deportivas, y otros 
cien sobre literatura infantil y juvenil. Además, se entre-
gan trescientos libros en formato digital. 

Para más información se puede ingresar en: 
www.bibliotecasfutboleras.com

la verdad que me sorprendieron y me llegó a lo más 
profundo de mi corazón. Los chicos me recibieron y 
me vieron como que era un jugador “actual”, a pesar 
de lo viejo. Eso fue algo muy bien preparado. 
Yo estoy agradecido al Don Bosco. Mi objetivo no es 
sólo haber donado los libros y que a la biblioteca le 
pongan mi nombre: quiero volver y que cuenten con-
migo para lo que pueda ser útil. •

* Con la colaboración de Maximiliano Gianotti 
y la comunidad de Rawson, Chubut.
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Don Bosco guardó una preocupación 
especial por formar en los jóvenes 

un corazón agradecido. 

Pensar en el cierre del año nos puede despertar distintas 
emociones: cansancio, frustración… ya hemos reflexio-
nado sobre ello. Pero también puede aflorar la gratitud, 
ese pensamiento que nos ancla en la infinidad de moti-
vos por los cuales cada día podemos dar gracias. 
Cuando me sobreviene cierta angustia y algunas situa-
ciones amenazan con desbordarme, un acto reflejo me 
restituye al aquí y ahora, y brota de mis labios la palabra 
“gracias”.
Por ejemplo, cuando recibí la noticia repentina de que 
mi papá había fallecido, entremedio de la conmoción, 
brotó en mis pensamientos la conciencia de gratitud 
por su vida. Y la palabra “gracias” se transformó en la 
letanía que me sostuvo sereno, transitando tanto do-
lor. Y afloraba un recuerdo y “¡gracias!”, y llegaba otro y 
“¡gracias!”, y tomaba conciencia de lo que había llegado 
a ser y “¡gracias!”. ¡Gracias por tu vida en la mía, papá! 

ESPIRITUALIDAD 

Y enseguida el pensamiento me llevó inmediatamente 
a Dios, que me dió tan hermoso regalo. 
Cuando disfruto de mis capacidades, de mis dones y 
cualidades, y se asoma en mi cierto orgullo o vanidad, 
también me rescata el agradecimiento. Todo lo que 
soy, todo lo que tengo, es el resultado de un amor he-
cho gestos, apuestas, oportunidades que me han rega-
lado ser yo mismo. 

“¡Gracias totales!”

No es una obligación y no hay recetas para hacerlo… 
pero está bueno: ser agradecidos

VERSION 
WEB
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Juan Bosco, un agradecido
Don Bosco guardó una preocupación especial por for-
mar en los jóvenes un corazón agradecido. Las palabras 
constantes de Mamá Margarita subrayando las cosas 
bellas con que el Señor los rodeaba fueron experien-
cias que le advirtieron la importancia de no dejar pasar 
ocasión para dar las gracias. 
Al compartir las Memorias del Oratorio a sus hijos, Don 
Bosco elige una estructura narrativa en la que presenta 
todo en clave de agradecimiento. Historias singulares, 
episodios concretos, gestos pequeños, nombres parti-
culares, son presentados entrelazados, conformando 
una trayectoria rica de oportunidades, aún en un con-
texto de grandes necesidades.
Ser recibido a las puertas del invierno por la familia 
Moglia cuando las cosas se habían puesto difíciles en 
su casa; recibir la confianza y saberse sostenido desde 
el amor por su amigo, el padre Calosso, quien buscó lo 
mejor para él; haber tenido consideración por parte de 
algunos de sus profesores que conocían sus carencias 
educativas y le brindaron clases de apoyo... son algu-
nas de las escenas que reflejan el trabajo de la Provi-
dencia a las que el joven Juan responde con gratitud.

Difícil pero no imposible
Tal vez no siempre sea sencillo desarrollar la capacidad 
de decir “gracias”, o encontrar motivos por los cuales 
sentirse agradecido.
Algunos de los mecanismos que no favorecen adquirir 
esta disposición es el considerar que lo que tenemos 
sin dudas nos lo merecemos, vaya a saber por cuál 
razón o mérito propio. Por supuesto que mucho de lo 
alcanzado es fruto de sacrificios y esfuerzos persona-
les. No nos referimos al orgullo y satisfacción por lo lo-
grado, sino a la actitud soberbia de quién no reconoce 
a nadie más. Se suma a esta situación juzgar aquello 
que otros reciben o merecen. Y también una actitud 
de reclamo permanente, cuando sentimos que mere-
cemos más, y lo exigimos.
La injusticia, el dolor, el destrato, la falta de valoración 
por parte de los otros, y la poca valoración de uno mis-
mo también pueden ser un obstáculo para sintonizar 
las claves del agradecimiento. Para que ello no pase es 
fundamental, como le pasó a Don Bosco, contar con la 
asistencia de quienes nos ayudan a leer las cosas de 
otra manera y nos evitan caer en el dolor y el sufrimiento. 
Conocemos personas atravesadas por grandes dolo-
res y sufrimientos a las que reconocemos felices. Y no 
es una pose o una máscara. Es una condición real de 

quién experimenta una serena confianza. Sin duda al-
guien allí hizo su tarea. Miró con confianza, bancó en 
la dificultad o el fracaso, esperó con paciencia, mostró 
una salida, o simplemente demostró que estuvo. Ser 
agradecido es luego ocupar ese lugar en la vida de otro, 
no a perpetuidad, pero al menos sí en esos tiempos que 
intuímos fragilidad.

Dar y recibir las gracias
Si bien muchas veces nos encontramos con personas 
que no hacen más que su trabajo, nunca está de más 
decir “gracias”. No existe una única forma. No hay re-
cetas y no se trata de un mandato “porque hay que ha-
cerlo”. Lo mismo me sucede cuando alguien, porque sí, 
lo hace conmigo. Todo se transforma. ¿Qué cambió? No 
sé. O tal vez sí. La constatación de que la presencia del 
otro, la mía, le dice y significa algo a un otro, como a 
mí. Los ambientes de trabajo, la familia, las comunida-
des, son muy sensibles y se transforman positivamente 
cuando circula esta corriente.
También la ternura de Dios me llega cuando alguien 
me devuelve un “gracias”. Ese día el talante es diferen-
te. Lo más sorprendente es cuando llega porque sí, por-
que algún gesto mío, de mi desplegar cotidiano, en el 
presente o en el pasado, consciente o fortuito, lo ayudó 
y le ayuda hoy a ser quien es y estar donde está.

Reza el Salmo 115: “¿Con qué pagaré al señor todo el 
bien que me hizo?” Y dice el Evangelio de la comuni-
dad de Lucas que a quien mucho se le dió, mucho se 
le pedirá. ¿Cuál es el tamaño de la respuesta que exige 
la magnitud de lo recibido? ¿Y qué respuesta es esa? 
No lo sé. La conciencia de ser alcanzados por la Provi-
dencia tal vez sea el primer paso. Luego, sostenidos por 
esa confianza, actuar con generosidad y sencillez, en lo 
trivial como en lo grande. •

Por Agustín Camiletti, sdb
acamiletti@donbosco.org.ar

Conocemos personas atravesadas 
por grandes dolores y sufrimientos 

a las que reconocemos felices. 
Y no es una pose o una máscara. 
Es una condición real de quién 

experimenta una serena confianza.
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Hace cuatro años en el centro juvenil de Victorica, La 
Pampa, por iniciativa del salesiano José Manzano se ini-
ció una pequeña huerta. En los días de aislamiento so-
cial, la huerta nos dio una excusa para encontrarnos al 
aire libre… , y las tardes se amenizaban con anécdotas 
de las cosas que nos iban pasando durante la semana.
Cómo explicar la alegría que sentíamos al poder co-
sechar las primeras acelgas, lechugas y los infaltables 
rabanitos. ¡Nada más lindo que probar el fruto de 
nuestro trabajo y de la fuerza de la vida! Y la humilde 
huerta comenzó a crecer, a generar una conciencia de 
cuidado, de sueños compartidos, de trabajo en común…
Como comunidad vimos la oportunidad de potenciar 
esta iniciativa. A mitad de 2022, nos sumamos al pro-
yecto “Nuestra Casa Común: con los niños y jóvenes 
hacia una mentalidad ambiental sostenible”, que 
cuenta con el apoyo de Don Bosco Jugendhilfe Welt-
weit. Y comenzamos a soñar con un invernadero, con 
el riego de la canchita de fútbol, con plantar más árbo-
les, con tener una compostera comunitaria. Gracias al 
asesoramiento y el entusiasmo del ingeniero Alejandro 
Falcó fuimos dando algunos pasos.
La Universidad de La Pampa lanzó una campaña lla-
mada “botellas de amor”, que intenta crear concien-
cia sobre la necesidad de reciclar y reutilizar plásticos. 
Nos pareció bien comenzar a hacer “ecoladrillos”, con 
la idea de utilizarlos en nuestra localidad.
Nos propusimos con los chicos del primario y con la co-

munidad parroquial socializar el emprendimiento para 
realizar una obra civil que muestre una forma de va-
lorizar localmente estos ecoladrillos, construyendo un 
contrapiso en el predio del centro juvenil. Finalmente 
se pudo concretar la obra gracias a la participación de 
muchos vecinos.
Además queríamos poner en marcha una composte-
ra comunitaria que nos permita aprovechar los restos 
orgánicos y producir compost para abonar la huerta. 
La visita que hicimos al basurero a cielo abierto nos 
impactó y nos comprometió aún más.
Al mismo tiempo recibir a un grupo de jóvenes de la 
obra salesiana de Congreso, Buenos Aires, fue un buen 
incentivo para comenzar la compostera comunitaria. El 
trabajo de varios hermanos hizo que se pueda construir 
con pallets. Los chicos del taller de arteterapia le dieron 
su impronta. Y el proyecto llegó al Concejo Deliberante, 
que lo declaró de interés municipal. 
Gracias al asesoramiento de la gente del INTA local, la 
huerta se va llenando de vida, y el sueño del invernade-
ro cada vez se hace más cercano. La Dirección de Me-
dio Ambiente municipal celebra este emprendimiento 
y nos ofrece su colaboración. No depende sólo de noso-
tros transformar la realidad angustiante que producen 
la contaminación y el cambio climático, pero estamos 
felices de sumar nuestro granito de arena. •

Con la colaboración de la Oficina de Planificación y Desarrollo 

y el Equipo de Comunicación Social de Argentina Sur.

 Newen Ñuke Mapu
“Fuerza Madre Tierra”. Victorica, La Pampa: huerta comunitaria, 

construcciones con “ecoladrillos”, compostera y una red que cree y sueña.

EN EL CAMINO DEL DESARROLLO SOSTENIBLE 

VERSION 
WEB

Por Raúl Rodríguez, sdb *
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“Cuando el padre Mantovani murió, otro 
salesiano tomó su lugar, y luego otro, 

y otros, porque esta es la belleza 
de ser una gran familia religiosa”.

Esta historia comienza hace muchos años, después de 
la Primera Guerra Mundial, en un pueblo de Italia, en 
una familia pobre de trece hijos. Una noche, después 
de la distribución de polenta a los hijos e hijas, uno 
de ellos se dio cuenta de que sus padres se habían 
quedado sin nada. 
“¿Por qué tú y papá tienen el plato vacío?”, le preguntó 
a la mamá. “Esta noche no tenemos hambre”, respondió 
ella. “Entonces yo tampoco tengo hambre”, dijo él, y salió 
corriendo y llorando. Tiempo después, el pequeño Or-
feo dijo con decisión: “¡Si me hago sacerdote, trabajaré 
sólo por los pobres, por los que tienen hambre, como tengo 
hambre yo esta noche!”
Orfeo Mantovani entró en el noviciado de los salesia-
nos y en 1934 partió hacia las misiones salesianas en 
la India. Allí el obispo le cumplió su deseo, y le confió 
una de las zonas más pobres: la ciudad de Madrás.
En los terrenos linderos a las vías del tren, y en medio 
de la tierra ennegrecida por antiguos yacimientos de 
carbón, comenzó a recoger los abandonados de los 
caminos, los que ya no tenían fuerzas para vivir. Así, 
este salesiano fundó paso a paso, como lo hizo Don 
Bosco, el Centro de Socorro Social: escuelas primarias 
diurnas y nocturnas, clínica y hospital gratuitos, lepro-
sario, oratorio festivo. 
Cuando murió, otro salesiano tomó su lugar, y luego 
otro, y otros, porque esta es la belleza de ser una gran 
familia religiosa. Y el lugar se convirtió en una ciuda-
dela de amor y caridad.

EL MENSAJE DEL RECTOR MAYOR 

Bajo la sonrisa de Don Bosco, toda la vida 
En esa ciudadela entré hace unas semanas y para mí 
fue una experiencia magnífica. La obra se llama “Bien-
aventuranzas”, y es una casa salesiana en la que se en-
tra a la edad de tres años y de la que muchos salen al 
final de su vida, para encontrarse con el Señor. Bajo la 
sonrisa de Don Bosco “desde la cuna a la tumba”, dicen.
Admiro el trabajo salesiano que allí se realiza, el ser-
vicio que se ofrece a miles de familias, niños, adoles-
centes, jóvenes y ancianos. Y todo esto es fruto de la 
colaboración de tres Congregaciones de la Familia Sa-
lesiana: ¡esa es la riqueza! Están los Salesianos de Don 
Bosco, las Hijas de María Auxiliadora y las Hermanas 
de María Auxiliadora.
Los niños a partir de los tres años asisten a la escue-
la dirigida por las Hijas de María Auxiliadora. También 
dan la bienvenida a las adolescentes. Las hermanas de 
María Auxiliadora viven asistiendo a hombres y muje-
res ancianos que no tendrían otro lugar. Los Salesianos 

La ciudad de las 
bienaventuranzas

“

En medio de enormes industrias y magníficos templos, 
así se desarrolla la obra salesiana de Chennai, en la India.

VERSION 
WEB
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de Don Bosco cuidan de niños y niñas pobres resca-
tados de la calle. Además visitan a las familias de la 
zona, que también sufren la pobreza. Parece, en cierto 
sentido, una pequeña ciudad salesiana.
Aprecio mucho la colaboración entre estas tres congre-
gaciones de nuestra Familia Salesiana. Lo importante 
aquí no es quién es el dueño de la tierra o de los edifi-
cios, sino el bien que se hace estando juntos y yendo al 
encuentro de los más pobres y frágiles.

Un oasis para los jóvenes 
Cualquiera que conozca la pequeña ciudad de las 
Bienaventuranzas no puede evitar maravillarse con 
los resultados que un poco de amor compartido per-
mite lograr. Cada día se garantiza la alimentación de 
trescientas personas mayores, se presta atención a 
más de mil niños y más de quince mil personas reci-
ben una respuesta para sus diferentes necesidades. 
Todo casi sin costo y desde hace cincuenta años. Los 
lemas característicos de esta casa son: “Servir a los en-
fermos es la mejor oración”, “Nadie tiene derecho a ser 
feliz solo”, “Es posible dar sin amar, pero no se puede 
amar sin dar”.
La pequeña ciudad de las Bienaventuranzas es una 
expresión tangible de la fidelidad de los salesianos al 
servicio de los pobres y la manifestación concreta de 

la providencia divina a su favor. Para los jóvenes de los 
barrios marginales es un oasis. Es una iglesia, una es-
cuela y un campo para jugar al fútbol.
En Chennai hay quince comunidades salesianas, que 
incluyen parroquias, escuelas secundarias, institutos 
técnicos, oratorios, centros de trabajo juvenil, centros 
sociales para niños y jóvenes en riesgo y casas de for-
mación. El arzobispo, el clero y los laicos cristianos y 
no cristianos aprecian mucho las obras realizadas por 
los salesianos, en particular por su atención a la pas-
toral juvenil, por la misión que llevan a cabo al servicio 
de los más pobres y también por las escuelas de ex-
celencia, que constituyen un pilar en el campo de la 
educación de calidad para todos.

Todo esto me habla de la belleza del Evangelio que se 
transmite por todo el mundo, a menudo con la fuerza y 
el silencio de la caridad. Me habla del carisma de Don 
Bosco y del gran valor de haber querido llegar a los rin-
cones más remotos del mundo. Termino con las pala-
bras pronunciadas un día por un funcionario hindú: "Si 
la religión cristiana puede producir hombres como el 
padre Mantovani, sólo puede ser divina".

Don Ángel Fernández Artime 

Del 2 al 5 de septiembre, el Rector Mayor visitó 
la inspectoría de India - Chennai. Durante el 
último día, Don Ángel recorrió el centro “Don 
Bosco Beatitudes” (“Bienaventuranzas”) donde, 
entre otras acciones, se atiende a trescientas 
personas mayores y se brinda formación 
profesional a los jóvenes.

”
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Por Argentina 
             y por el mundo

SAN JUSTO
24 de septiembre. Mauricio Calgaro y Hugo Sánchez  
Harrington realizaron su profesión perpetua como 
salesianos de Don Bosco en el Santuario del Sagrado 
Corazón de San Justo. Los acompañaron sus familias, 
amigos y hermanos.

  NEUQUÉN            
12 al 16 de septiembre. Colegio Don Bosco de Neu-
quén. Estudiantes de séptimo grado realizaron un 
viaje de estudios a Bariloche. Recorrieron lugares his-
tóricos, turísticos e intercambiaron experiencias con 
la comunidad mapuche Ranquehue.

GENERAL ROCA          
Jóvenes voluntarios para el cuidado ambiental

Desde el 11 al 14 de octubre el grupo Eco Huellas, de 
la obra salesiana de General Roca, Río Negro, realizó 
una experiencia de aprendizaje en servicio en la costa 
atlántica de la provincia. Invitados por científicos del 
Conicet, trabajaron como voluntarios en la toma de 
datos de una población de tortugas terrestres patagó-
nicas, especie en peligro, víctima del mascotismo y de 
la continua modificación de sus ambientes naturales.
Los y las jóvenes además aprendieron a utilizar equipos 
de telemetría, a tomar datos biométricos y ambientales, 
y a encontrar tortugas en el monte con equipamiento 
electrónico. Participaron también de charlas con cien-
tíficos y guardas ambientales locales y presenciaron la 
liberación de cóndores andinos, llevada adelante por 
la fundación Bio Andina. Previamente, en una escuela 
albergue de Sierra Pileman compartieron charlas y jue-
gos con estudiantes y docentes.
Fuente: Gustavo García

Colaboraron junto a científicos del Conicet en la toma de datos 
de una población de tortugas que  se encuentra en peligro

  ALMAGRO      
22 de octubre. El salesiano Marco Antonio Pita Celis es 
ordenado sacerdote por imposición de manos del car-
denal Mario Poli. El lema que eligió y compartió con la 
multitud de jóvenes y consagrados presentes fue: “El 
Buen Pastor da la vida”.

  PARQUE AVELLANEDA      
28 al 30 de septiembre. Nuestra Señora de los Reme-
dios. Alumnos y alumnas de cuarto y quinto año cola-
boraron reparando las instalaciones de los Hogares de 
Cristo de General Rodríguez, Buenos Aires, en el marco 
de un campamento de servicio.

boletin@donbosco.org.ar

+54 9 11 2161 4550
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¡Llegan 
 las fiestas!

¿Qué hacemos con los regalos?

¿Qué trae cada uno?

¿Cómo nos dividimos?

Para que todo salga bien es necesario no descuidar 
ningún detalle y comenzar a prepararnos con tiempo...

¿Armamos la mesa adentro o afuera?

.CLIPS

¿Dónde nos juntamos?

¿Quiénes vienen?

¿Qué hacemos de diferente 
este año?

!

!

!

!

!

!

!
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¿Y todas las cosas que recibimos 
gratuitamente en la vida?

¿Cómo nos volvemos a juntar?

¿Y los que ya viven
a la intemperie? 

El que viene es Jesús… 
¡y yo voy!

Él siempre hace lo mismo, 
pero siempre se renueva.

¿Si salimos al encuentro de otros?

¡La fiesta es que 
llegue Jesús!

...que la preparación de los detalles 
                    no nos impida estar en lo importante.

!

!

!

!

!

!

!

Todas las situaciones son bienvenidas: lo que no 
puede faltar es la escucha y la comprensión.
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“Aguyjevete” en guaraní: “Vengo a visitarte como amigo”

CÓRDOBA       
“Aguyjevete”. Veinte años de experiencia misionera 

Alumnos de cuarto año y docentes acompañantes 
del Instituto Técnico Villada, de la ciudad de Córdoba, 
visitaron tres comunidades guaraníes en San Ignacio, 
Misiones, entre el 5 y el 15 de septiembre.
En esta experiencia que realizan desde hace más de 
veinte años, si bien llevan muchas cosas para ofrecer, 
es mucho más lo que reciben en afecto, agradecimien-
to y en experiencia de Dios.
Un Dios que está presente en cada niño, en cada caci-
queque lucha por darle a su gente una vida más digna, 
en cada mujer que cuida a sus hijos, en cada joven que 
con el estudio busca abrirse camino en su vida, y en 
esos maestros que heroicamente enseñan en escuelas 
muy modestas.
Estos hermanos argentinos llevan como estilo de vida
cuidar la tierra, defender la selva, respetar sus tradi-
ciones, y pugnan porque se les reconozca un territo-
rio en el que vivir como ellos sueñan. 
Fuente: Mónica Flores / Rubén Arce

PUERTO DESEADO              
Agosto. La Familia Salesiana celebró a Don Bosco a lo 
grande: eucaristía, presentaciones teatrales y musi-
cales, una maratón y una kermés.

Por Argentina 
             y por el mundo boletin@donbosco.org.ar

+54 9 11 2161 4550

ARGENTINA NORTE             
12 al 16 de septiembre. Consagrados y laicos parti-
ciparon del IV Capítulo Inspectorial con el deseo de 
encontrar respuestas salesianas a las necesidades de 
los jóvenes.

Durante los tres días se destacaron el clima de espontanei-
dad, alegría y confianza, característicos de Mornese.

CÓRDOBA       
“Sueño loco que nos abraza”

El 8,9 y 10 de octubre más de trescientos animadores y 
adultos referentes de todas las comunidades educati-
vas de la inspectoría Nuestra Señora del Rosario de las 
Hijas de María Auxiliadora se encontraron en la ciudad 
de Córdoba, para celebrar los 150 años de vida del Ins-
tituto y descubrir nuevos modos de seguir encarnando 
la Espiritualidad Juvenil Salesiana. 
El campamento que se denominó “Mornese”, estuvo 
caracterizado por la espontaneidad, la confianza, el 
servicio y la alegría, al igual que ocurría día a día en la 
casa de los Mazzarello. 
A lo largo de los tres días, los y las participantes se reco-
nocieron jóvenes protagonistas de la historia y testigos 
de la alegría del Evangelio. Además se dejaron impulsar 
por el Espíritu y compartieron sus experiencias de fe.
“Ningún proyecto es inalcanzable. Todo comenzó hace 150 
años como un sueño que parecía imposible y, finalmente, se 
convirtió en esta gran obra” 
Fuente: MJS ARO
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Dejar de patear 
para afuera 

PLAY
LIST

Por Diego Coronel
dcoronel@donbosco.org.ar

Comen es una de las canciones que más se destaca del álbum de 
Lisandro Aristimuño, Criptograma, sumando, en esta oportuni-
dad, la frescura y la potencia del rapero y freestyler Wos. 
“Yo las ví, aunque no se muestren yo las ví… Juegan al invisible, 
pero están ahí… Bestias omnipotentes devorando en frenesí… Co-
miendo mucho más de lo que pueden digerir”.
En ella el autor denuncia el poder y la desigualdad del sistema 
en el que vivimos. “Cuando la hice, en una parte me imaginé a alguien 
manifestando con un megáfono”, dijo Lisandro. Y es precisamente la 
participación de Wos lo que termina de situarnos en este escena-
rio que grita la injusticia que ha provocado un sistema de poder 
que replica desigualdad y sometimiento.
Con un ritmo frenético, sonidos oscuros y una letra densa, nos 
vamos sumergiendo en esta canción de rostros sin definir, ocultos, 
sin saber bien de donde viene el peligro. ¿Quiénes son los malos 
de esta película? ¿De quiénes hay que protegerse?
“Las bestias van por ahí… Tan distintas a mí, son tan iguales a mí”.
Quizás este sistema que nos rodea, no es otra cosa que lo que 
hacemos día a día y de alguna manera también se alimenta de 
nuestras acciones. Cuando no hacemos nada para evitar todo lo 
que deshumaniza, también somos parte del problema.
“Los gritos que apagan van a retumbar más fuerte... Creando cami-
nos, siguiendo latidos”.
La canción también nos habla de resistencias, de aquello que vale 
la pena resguardar y cuidar. La pregunta que nos interpela quizás 
sea: ¿cómo sacarnos las caretas frente a lo que nos pasa y frente 
a lo que le pasa al otro?
“Y en su banquete de soledad podrida… De dignidad corrompida… 
Nos hablan sobre tierras prometidas. Y para llegar hay que sacrificar 
lo bueno en esta vida”.

Los jóvenes que caminan nuestros patios y escuelas, nuestras ca-
lles y plazas, nos van regalando algunas voces que valen la dicha 
escuchar, y también nos exigen de muchas otras maneras, dejar 
de patear la pelota para afuera. •

MUSICA

ARTISTA: 
Lisandro Aristimuño (ft. Wos)

ÁLBUM: 
Criptograma (2020)

Comen
Comen Dios. Comen barro. 

Comen piel. Comen otra vez.

Comen paz. Comen rasgos. 

Comen hijos. Comen otra vez.

Yo las ví, aunque no se muestren yo las ví,

juegan al invisible, pero están ahí.

Bestias omnipotentes devorando en frenesí,

comiendo mucho más de lo que pueden 

digerir

Yo las vi, andan por ahí

con nuestra sangre en sus manos

y su cara de “yo no fui”

llevándote a prisiones donde no podés sentir

para que cuando te abran la puerta

tengas miedo de salir.

Tan vestidas y educadas siempre saben 

qué decir

logrando que te pierdas para que las 

quieras oír.

Disfrazan realidad con sus promesas fan-

tasmas

con pláticas vacías pueden comprar tu calma.

O vender tu alma, prefieren un cuerpo ciego

al que manejar y contentar con caramelos

Las bestias van por ahí

tan distintas a mí, son tan iguales a mí…
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Por Otto Kalenberg
okalenberg@donbosco.org.ar

Durante el mes de septiembre y parte de octubre, el 
Movimiento Laudato Sí, junto con otros movimientos 
por el clima, celebraron el llamado “Tiempo de la 
Creación”, dedicado a seguir profundizando sobre el 
cuidado del medio ambiente. Toda la familia cristiana, 
no sólo católica, se reúne en clima de oración y acción 
por nuestra casa común, buscando fortalecer el vín-
culo entre la creación y la humanidad en actitud de 
conversión y compromiso. 
En torno a la fiesta de San Francisco de Asís, se pre-
sentó a nivel mundial un largometraje documental 
inspirado en la carta encíclica del papa Francisco 
Laudato Sí —“Alabado Seas”—, sobre el cuidado del 
medio ambiente. 
La película cuenta con el testimonio de varios refe-
rentes que trabajan en pos del cuidado de la Casa Co-
mún, entre ellos un líder indigena del Amazonas, un 
refugiado climático de África, una joven activista de 
la India y dos biólogos marinos de Hawaii. Cada uno 
de ellos presenta su preocupación por los efectos del 
cambio climático; y a raíz de una carta son convoca-
dos por el Papa para poder dialogar sobre esta situa-
ción que nos afecta a todos, sin importar pueblos y 
religiones, es un diálogo abierto.

Tanto la carta encíclica como la película son un lla-
mado a seguir prestando atención sobre nuestro ac-
tuar como seres humanos en medio de la creación; no 
sólo puntualizando en la biodiversidad, que sin dudas 
es importante, sino también abriendo la mente para 
comprender que el problema climático es también 
un problema social. El comportamiento de la socie-
dad es una cuestión ecológica, por lo que el cuidado 
del medio ambiente incluye el cuidado de la humani-
dad desde una noción de bien común. Garantizar una 
vida humana digna es construir una ética social con 
el objetivo de no dar lugar a la enemistad social.
La película nos invita a fundar una ética basada en 
la solidaridad y en los gestos concretos hacia el re-
galo de la creación, y hacer propias las palabras de 
San Francisco de Asís cuando alaba a Dios diciendo: 
“Alabado seas, mi señor, por aquellos que perdonan por tu 
amor”.
Para seguir pensando sobre el tema, ¿qué gestos con-
cretos puedo poner en marcha, en mi entorno, para 
cultivar una buena relación entre la humanidad y 
toda la Casa Común? Todavía estamos a tiempo de 
revertir la situación, pero tenemos que ser rápidos. •

PLAY
LISTVIDEO

THE LETTER: LAUDATO SI FILM  
(2022)
Creada por: Nicolas Brown
Disponible en YouTube

Una carta 
también
para vos
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@blogladri 

@adrizeitune 

EncontrArte 4
 Homenajes

Emotivos, exagerados, cortos, largos, inentendibles, pobres, ausentes, 

falsos, lindos…

Si estuvo bien o mal, debería decirlo el homenajeado y cortar con tanta 

especulación… después de todo, es un reconocimiento y habría que 

preguntarle si se sintió reconocido. 

Pero la mayoría de las veces, el homenajeado ya no está.

Entonces, mejor, los homenajes en vida.

Es tiempo de reconocer, de dar gracias y de abrazar con el alma. 

Es tiempo ahora, ahora que

todavía estamos.

Si no hay homenaje más bonito y más sincero que un “te amo” cara 

a cara.

Adriana Zeitune
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